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Introducción
Los historiadores hemos vivido largos años presa de un engaño, el anacronismo, que 
nos hace pensar como existentes, para las épocas y procesos que tenemos el propósito 
de examinar, categorías de análisis y juicios de valor que son de uso actual; por lo tanto, 
no es pertinente proyectar con esos mismos significados hacia atrás, atribuyéndoles 
sentidos y alcances que convertirían nuestras descripciones en improcedentes, a la 
vez que irreconocibles para los propios actores que vivieron en ese momento. Realizar 
esa proyección invalida las categorías de análisis, o por lo menos les hace perder su 
pretensión implícita de “objetividad”. Parecería legítimo sospechar que lo que estamos 
haciendo, más que dar cuenta de una realidad preexistente, es dar satisfacción a nuestros 
propios deseos de postular cómo, según nuestro criterio, debieron de haber sucedido 
las cosas, forzando si fuera necesario los testimonios que llegaron a nosotros, para 
adaptarlos a las teorías y líneas de interpretación que en cada caso venimos a sostener, 
haciéndoles decir lo que no dicen y sin tener en cuenta que, como enunciaba Marc 
Bloch, “...para gran desesperación de los historiadores, los hombres no suelen cambiar 
su vocabulario cada vez que cambian sus costumbres”.1 Lo cual, ni más ni menos, nos 
recuerda que una misma palabra o un mismo hecho utilizados en diferentes contextos 
podrían ser reveladores de cosas muy distintas que, por lo tanto, no hay que darlas por 
presupuestas. Resultaría engañoso pensar que existen conceptos, o procesos, a los se 
les pueda atribuir, como nos gustaría creer probablemente, significados transculturales 
constantes y que atraviesen todas las épocas. 
Claro que el peligro, si bien siempre latente entre los estudiosos cultores de la 
disciplina, se vuelve tanto más notorio cuando pasamos al plano de la educación, en 
donde se manifiesta, por ejemplo, a través de la pregunta, recientemente formulada, 
acerca de qué es lo que enseñamos cuando enseñamos historia.2 La primera tentación, 
reminiscencia quizá de tiempos idos, cuando la actividad ofrecía mayores seguridades, 
o expresión inconsciente de los vicios de un positivismo metodológico al que solemos 
de palabra atacar pero que no erradicamos con la misma decisión de nuestras prácticas 
y creencias cotidianas, sería la de responder a la vieja usanza en el sentido de que nos 
permite reconstruir “los hechos tal cual fueron”. La falacia, sin embargo, es evidente por 
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donde se la mire, por la sencilla razón de que lo que pasó ya fue y es, por lo tanto, irre­
cuperable en los mismos términos tal como en su momento habría sucedido. Junto con 
otros lugares comunes, como los de afirmar que el pasado es una sumatoria de hechos 
que se superponen y confluyen hacia nosotros –que somos su resultado– sin conflictos, 
de manera siempre positiva, tiene la no deseada consecuencia de alejar a los alumnos 
de esa historia que no les interesa, porque la sienten demasiado distante y ajena a los 
problemas que deben afrontar todos los días; renuncia a las pocas referencias válidas 
que podrían, en sentido contrario, incentivarlos, como la frase de Kierkegaard según 
la cual “la vida se vive hacia delante pero se comprende hacia atrás”.3
La pregunta que nos queda por responder, entonces, es por qué hacemos esto. ¿Por 
qué atentamos de esa forma contra la esencia, contra el sentido mismo de nuestra 
profesión, como investigadores o como docentes de historia? Una explicación, algo 
extraña quizá pero no por eso menos convincente, podría residir en el empeño con 
que los historiadores, y los profesores de historia más aún, han resistido aceptar algo 
que la antropología asumió hace mucho. En efecto, cuando un antropólogo analiza 
una sociedad y realiza un trabajo de campo interrogando a sus informantes, tiene 
la clara conciencia de estar tratando con gente distinta, de estar enfrentándose con 
“otros” diferentes de él mismo y a los que es necesario estudiar en sus términos y en su 
contexto. Mientras, para los historiadores parece más fácil (¿y cómodo quizás?) suponer 
que los que nos precedieron, no importa si fue hace cincuenta, cien o doscientos años, 
pensaron y sintieron lo mismo que nosotros, sin llegar a comprender que esas personas, 
aunque hayan residido incluso en el mismo lugar donde hoy vivimos, pertenecían a 
otra cultura, tenían costumbres y hábitos distintos y se manejaban bajo otros códigos.4 
Es decir que, para poder entenderlos, deberíamos tener la misma actitud de extraña­
miento que tienen los etnógrafos cuando se internan en el corazón de una pequeña y 
desolada isla, pues, aunque nos cueste admitirlo, también los historiadores, todos los 
días, confrontamos con muchos tantos “otros” a quienes no lograremos comprender 
si no nos habituamos a pensarlos tratando de conocer su mentalidad, utilizando sus 
propios sistemas de representación que crearon o crean en “su mundo”, y no como nos 
hubiera gustado o nos hubiera resultado conveniente que sean. 
Curiosamente, esa misma clase de familiaridad excesiva con la que demasiado a 
menudo nos acercamos al pasado –particularmente visible en maestros, profesores 
de secundaria y terciarios– es la que ha tenido como resultado el desinterés, cuando 
no el aburrimiento (entendible) de los jóvenes alumnos. De manera sucinta, se podría 
decir que hay dos maneras, aunque por supuesto hay más, de hacer y enseñar historia. 
La primera, que es la que habitualmente se reproduce en las clases o se cultiva en los 
libros y manuales de los así llamados autores de divulgación, procura consolidar a la 
gente en aquello que sabe, generando una especie de “sentido común” cristalizado5 pero 
que, libresca y repetitiva, no hace preguntas, elude los conflictos y no plantea nuevos 
desafíos. La segunda, que es la historia de los historiadores, lejos de confirmar las ver­
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siones de quienes los precedieron, apunta siempre a ponerlas en discusión a partir del 
descubrimiento de nuevos documentos, pero también de la incorporación de nuevos 
métodos y orientaciones teóricas que surgen de las últimas investigaciones en la bús­
queda por construir una ciencia a la altura de los tiempos. Ahora bien, poniéndonos en 
el lugar de los receptores de esos mensajes, y aceptado el hecho de que es la primera 
forma de transmisión la que todavía predomina (no sólo en las aulas sino también en 
los intercambios informales habidos hacia el interior de las familias, entre grupos de 
amigos, en los medios masivos de comunicación y hasta en las modernas tecnologías 
como Internet a las que los jóvenes son tan afectos) y teniendo en cuenta, además, la 
actitud de rechazo a lo establecido y la psicología del adolescente, deberíamos pregun­
tarnos qué sentido tiene para ellos transitar los senderos que todos, unánimemente, les 
indican como los correctos para entender cómo llegaron hasta donde hoy están. Quizá, 
si se les explicara que no es uno sino son varios los caminos que se pudieron haber 
recorrido, y que no da lo mismo uno que otro, aunque se conozca (o se crea conocer) 
el resultado final –porque es la naturaleza del camino lo que les permitirá más genui­
namente explicar su posición actual, incitándolos a pensar, presentándoles una historia 
sin verdades inmutables o absolutas, sujeta a discusión, que los lleve a buscar en su 
imaginación nuevas alternativas para después decidir si las profundizan o descartan a 
través del debate y del razonamiento lógico–, se podría atraer su atención, procurando 
transgredir los límites de los libros o de los lugares comunes, que serían igualmente 
un punto de referencia, aunque más no sea para discutirlos. Se abriría el abanico de 
las opciones disponibles hacia otras que, de tan evidentes que son y por el apego que 
tenemos a nuestro viejo y anacrónico recetario de verdades del que nunca prescindimos, 
no atinamos siquiera a mirar aunque se nos presenten ante nuestra vista. 
Un muy buen ejemplo, probablemente, de esta forma de proceder podría ser el  re­
curso a la observación, que tan bien supieron usar los antropólogos, y que nos podría 
servir para entender, entre otras cosas, los procesos de configuración de las ciudades 
en que vivimos, al preguntarnos por el origen de los espacios públicos, los edificios, 
por sus funciones y su historia, contrastando la información de los libros y apelando a 
las entrevistas, a los periódicos de época, a las memorias o historias de vida. Mas no en 
el sentido de receptar pasivamente todo lo que se nos dice, sino confrontando la infor­
mación reunida y organizándola según formas analógicas que representen a nuestro 
pequeño pueblo, barrio o urbe, como un texto que puede ser leído en la medida que 
está disponible para ello.6 Esto es el escenario de un drama social que tiene lugar todos 
los días, con protagonistas, actores, roles y formas ritualizadas de teatralización, que 
transmiten mensajes de los que sus espectadores, sin embargo, son receptores nada 
pasivos;7 o como un juego, con contendientes que hacen movimientos y desarrollan 
estrategias, según reglas preestablecidas, que conllevan acciones de riesgos calcula­
dos para conseguir objetivos.8 Todo lo cual tendría la ventaja adicional (además de 
permitirles presentar los procesos de una forma mucho más atractiva, al patentizar las 
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contradicciones de las versiones a las que tienen acceso) de incentivar a los jóvenes es­
tudiantes a articular su propia interpretación, alentándolos a la busca nuevos materiales 
e incitándolos a “releer”, a la luz de esos nuevos documentos, los lugares por los que, 
probablemente sin ver, transitan todos los días. Mientras realizan esta tarea de estudio 
e investigación sería conveniente alertarlos, agudizando su sentido crítico de que no 
todo es lo que parece, y que así como los textos se construyen para cumplir metas y 
no son “la verdad” revelada, lo mismo sucede con los espacios y con las realizaciones 
materiales de los hombres; por esta razón es necesario pensar el por qué del diseño 
de una plaza, el recorrido de una calle, los motivos simbólicos impresos en la fachada 
de un edificio, o su ubicación, los que deberíamos ser capaces de comprender en su 
funcionalidad o “sentido”. 
Precisamente, partiendo de premisas como ésas, nuestro propósito es demostrar 
cómo la imagen de una ciudad podría ser reinterpretada revelando su carácter cons­
truido, tomando como caso testigo a Luján, probablemente la aglomeración urbana 
más antigua de la campaña de Buenos Aires. Esto a través de un método aplicable a 
cualquier otra ciudad, cualquiera sea su carácter o la fecha a que se remonten sus oríge­
nes, pues pasaría a ser analizada ya no en función de su población, grado de desarrollo 
o peso específico, sino como “mensajes” por decodificar, impregnados por las huellas 
del pasado y por los conflictos que vivieron las generaciones que nos precedieron en 
el camino. Mensajes que se nos presentan ahora como constelaciones de símbolos que 
sólo nos revelarán su significado en el proceso de investigación y en el cotejo entre lo 
que se ve, nos han dicho o hemos leído; es decir, entre la cultura aprehendida y la que 
surge de tratar de entender lo implícito invisible; mas no con el objeto de diferenciar 
verdad de mentira (después de todo, ¿quién puede afirmar que es su poseedor para 
siempre?), sino que los alumnos se sientan involucrados y partícipes de esa realidad, 
y no pasivos receptores de una historia que los debe contar, para transformarse en 
activos protagonistas. 
Luján o las desventajas de mirar distraído
A casi setenta kilómetros al oeste de Buenos Aires, capital de la República Argentina, 
y unida a ella a través de diversas vías de comunica ción, entre las que se encuentran 
la Autopis ta del Oeste, el transporte ferroviario y la ruta nacional 5 (ex nacional 7), se 
localiza la ciudad de Luján, escenario, como sabemos, de un multi tudina rio fenó meno 
que la con vierte en uno de los principales polos religiosos, no sólo del país sino también 
de Latino amé rica. Se calcula que alrededor de cuatro millones de personas la visitan 
anual mente, una cifra que la coloca, fronteras adentro, por encima de los más promi­
nentes cen tros turís ticos del país, hacien do de su monu men tal Basí lica neogóti ca de 
110 metros de alto el punto de convergencia de un movimiento de vastas proporciones 
que incumbe, pareciera desde siempre, a todos los sectores de la sociedad argentina.9 
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A ese atractivo predominante, cuando no excluyen te, se suman otros –muchas veces 
opacados por la descomunal figura del santuario– que ayudan a configurarla comple­
tando la escena. 
Flan queando al templo, al ponien te, está el edificio del antiguo Cabildo, el único 
de la campaña bonaerense actualmente converti do en Museo Colo nial; a su lado se 
encuentra la llamada casa del Virrey, en realidad durante largo tiempo residencia del 
Real Estanco de Tabacos y Naipes pero que, por una noche, alojó a Sobremonte en su 
desesperada huida de los ingleses durante las invasiones de 1806, dando pie al inten­
cionado equívoco. Entre esos edificios (los únicos genuinamente coloniales que han 
quedado en pie, por lo menos que se sepa) y el templo se encuentra la plaza, que ya 
figura en la traza de 1755; algo más allá está el río, cuya presencia fue factor decisivo en 
la radica ción de la iglesia primero y del pueblo que le seguiría después. Sólo que hoy 
su antigua calma se ha visto altera da, entre otras cosas, por la bulliciosa pre sen cia de 
los peregrinos que concurren a los recreos ribe reños, de estilo neoco lonial, o tran sitan 
sin cesar por los parques, paseos y juegos de la costa.
Nuestra descripción, sin embargo, no estaría com pleta si no hiciéramos referencia a 
la presencia de la avenida procesio nal, al noreste, que conec ta a la autopista que viene 
desde Buenos Aires con la plaza principal, ponien do rápidamente al recién llegado en 
frontal con tacto con la impac tante figura de la Basílica que desde dos cuadras previas 
a la plaza, se encuentra enmarcada por una doble hilera de recovas, residen cia de uno 
de los comple jos museográfi cos de mayo r nive l de calidad y concu rren cia del país, que 
confiere a la escena su típico acento colonial. En ese espacio reducido, todos los fines 
de semana, y en espe cial cuando las grandes peregrinacio nes llegan desde todos los 
puntos del país, se mueven miles y miles de perso nas que desbordan los marcos de con­
tención y hacen insuficientes las previsiones. Ellas se verían seguramente sorprendidas 
si, como lo revela el título de esta sección,10 se les dijera que no todo lo que ven es lo 
que parece; pues las recovas, los museos y los recreos, lejos de pertenecer a la época 
que representan, son construcciones modernas, que todavía no han cumplido setenta 
años. La finalización misma del santuario data más o menos de esa fecha, aunque su 
construcción se inicia en 1890 y funciona como continuidad de otros templos formando 
parte de una larga tradición religiosa, ella sí originaria del siglo XVII pero que sólo con 
la llegada del ferrocarril adquiere su carácter masivo. Estamos en presencia, pues, de 
un claro ejemplo de aquello que los geógrafos, y científicos sociales en general, han 
querido llamar “espacios de representación”.
Curiosamente, a pocas cuadras de ese fenómeno, y aisla do de él aunque natural­
mente conecta do a su desarrollo por sus efectos reproducto res e implicancias lógicas, 
se encuentra la “otra ciu dad”: el Luján de más de sesenta mil habi tantes, visualmen te 
desier to los fines de semana pero que, por contraste, aparece muy activo el resto de 
los días. Las calles San Martín y Mitre que rodean por delante y por detrás a la Iglesia 
constitu yen su eje articu lador a la vez que el centro principal de radi cación de las ac­
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tividades financie ras y comerciales; con centran el grueso de las funciones urbanas en 
las cuatro cua dras y las pocas manzanas que separan al templo de la otra plaza (la plaza 
Colón) ubicada más al este y sede de los poderes políticos municipales. Más al oriente, 
pasando la Avenida Humberto Iº, hacia el ferro carril, y excediendo las áreas centrales 
de mayor densidad pobla cio nal y edilicia, se encuentran algunos de los barrios más 
anti guos, todavía de perfil residen cial, aunque en ellos se han ido radican do, cada vez 
más, algu nos de los más importantes servi cios educativos, además del hospital público. 
Para llegar, finalmente, como último hito de esta reco rrida, al puente de alto nivel, algo 
así como la fachada visible de la ciudad, a cuya sombra se encuentra la Universidad 
Nacional de Luján, una de las no muy numerosas casas de altos estu dios que cuen tan 
con el patrocinio del Estado. A ello habría que agregar también los nuevos barrios que 
se ex tien den más allá de las rutas, que no son sólo la Nacio nal 5 y la Auto pista del Oeste; 
están también la 6 y la 192 que comunican a Luján con el Litoral, la Meso po tamia, Brasil 
y el Noroeste argentino, además de la capital provincial La Plata y la costa atlánti ca por 
si fuera poco, sin olvidar, en el caso de la 5, los nexos establecidos con la pro vincia de 
La Pampa y la Pata go nia al sur, con los contra fuertes andinos al oeste o, más lejos aún, 
por la 7, con el vecino país de Chile. A la vera de esas rutas, habría que aclarar, se ubican 
(¿o habría que decir con más propiedad se ubica ban?) las indus trias de la sustitu ción de 
impor ta cio nes, hoy en crisis, para dar lugar des pués a los barrios peri féricos, poblados 
por los obreros o por los emergentes de las migraciones internas y de los países limí trofes 
de las últimas décadas; son la mani festación más visible también de un incontenible 
proceso de expan sión de la ciudad, cuyos habitantes ya no encuentran cabida en el 
centro tradi cional. Es un esce na rio, por lo gene ral, oculto a la vista de los visitantes y 
que permanece ajeno al fenó meno de las pere grina ciones.
En definitiva, frecuentemente visitadas y mejor comuni ca das, las diferentes escenas 
urbanas a las que hemos aludido no son sino representaciones locales, peque ños reflejos 
de las dis tintas etapas del desa rrollo histórico del país, lo que con vierte a la ciudad en un 
excep cional muestreo del pasado argentino, entre otras cosas por su antigüedad, pero 
que sin embargo no es aprovecha do, para la docencia o para el turismo, dando cuenta 
de las posibi lidades que ofrece. Porque, curiosamente también, no son sólo los pere­
gri nos los que desco nocen la divisoria que existe entre esos dos o más “lujanes”:11 uno 
que permanece oculto, el otro, sometido a una constante exposición pública, pero que 
son la resultante de un proceso dialéctico hasta hoy únicamente percibido por algunos 
pocos y atentos observa do res. Más aún, para la mayoría de la población luja nense, y 
no podía ser de otra forma, las postales diversas de la ciudad, su conciencia histórica, 
se sintetizan en una única y excluyente dimensión: la imagen del Luján reli gio so. El 
resto de su pasado, cuando no ignorado, se limita a reta zos y pantallazos rápidos que, 
por eso mismo, no pue den ser inte grados en el cuerpo principal de su identidad y de 
su histo ria. Ello impide, por un lado, salvar esa escisión que ya hemos mencionado y, 




educativos sino también económicos (en una época de creciente recesión, de crisis de 
la pequeña y mediana indus tria que también alcanza al comercio, con su secuela lógica 
de desem pleo) no debie ra ser desestimado.
Imágenes contrapuestas, entonces, las razones de esa percep ción, que sesga el ima­
ginario en una dirección bloqueando su acceso a la otra, no parecen estar tan claras, 
por lo que deberían ser objeto de un mayor y más cuidadoso análisis. Se trata de un 
propósito, obviamente, que no llegaremos a cubrir si no intentamos estudiarlo, como 
aconseja Geertz, yendo del texto al contexto, viendo el modo cómo esos sistemas de 
representación han sido producidos, y los correlacionemos (en tanto “invenciones” 
significativas o recreaciones actuales de un pasado mítico reformulado según las ne­
cesidades de cada época)12 con los distin tos períodos del proceso de desarro llo, econó­
mico, social y cultural de la ciudad de Luján y su partido, que es el escenario donde 
históricamente se dirimió y se fue decantando con el tiempo. Esa relación dialéctica 
es la que nos permitiría entender las razones que explican la eventual pervivencia, 
y/u olvido, de algunas de esas etapas al establecer ciertas pautas de cómo piensa o se 
orienta el pensamiento de la gente, partiendo del presupuesto, como dijimos antes, de 
que se trata de representaciones o sistemas de representación que son resignificados, 
“reinventados”, en distintas circunstancias y que para ser comprendidos deberían ana­
lizarse en su articulación compleja, en su inscrip ción en el seno de las prácticas y de las 
relaciones socia les que son las que los devuel ven a su sentido primitivo.13
Los comienzos
La planta urbana de la ciudad de Luján, en particular su “centro históri co”, reco no ce sus 
orígenes más remo tos en el así llama do “Mila gro de la Virgen”, que la tradición ubica 
en 1630 y que ha quedado testi moniado en el relato de algunos de los viajeros que 
por esa época atravesaron la zona y en los de los cronis tas de la tradición mariana, 
quienes sentaron los precedentes de una versión luego sistemá ticamente sostenida 
por los historiado res.14 En realidad, ubíqueselo en el plano que se lo ubique, el “Milagro 
de la Vir gen” es un hito sólo indica tivo, pues, de aceptarse su existen cia, debió haber­
se produ cido, por lo menos tal como lo presentan inves tiga ciones recientes, lejos del 
emplaza miento actual de la urbe, sobre la banda este del río Luján, a unos 30 kilómetros 
de la ciudad, en las inme diacio nes de Villa Rosa, actual juris dic ción del vecino partido de 
Pilar. En ese momento era, podría decir se, un área de circu la ción habitual de la colo nia 
por donde pasaba uno de los accesos prin cipales a la ciudad y puerto de Buenos Aires 
que, después de atrave sar el río de Las Conchas por el paso de Mora les, se dirigía al 
oeste y al norte pasando por Pilar, San Antonio de Areco, Arrecifes y Pergamino.15 Esa 
vía de comunicación, al parecer, constituía una alter na tiva cierta y más fre cuenta da al 
principio que el más cono cido Camino Real, probablemente por su mayor lejanía de 
la frontera en un época carac teri zada por la existencia de un denso reticulado de sen­
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deros, des ti na dos a conec tar los circui tos lega les o semi clan des tinos que arti cu laban 
las economías regio nales y el tráfico exterior;16 en lo que a noso tros com pe te, fue el 
escenario sobre el que se montó el primer oratorio donde la imagen de la Virgen, luego 
vene rada en Luján, fue objeto de culto. 
Tiempo después, las desfavorables condiciones topo gráficas de la región y las frecuen­
tes incursiones de los aborígenes conde naron al fracaso todos los inten tos por afir mar 
el camino, como el fuerte del gobernador Martí nez de Salazar, avanzada contra el indio 
en Pilar, y obligaron a la clau sura de esa ruta o, al menos, a su subal ter ni dad res pecto 
de la que se consti tuyó desde entonces en la principal vía de comunicación de la zona: 
el Camino Real. A ese desenlace no fueron ajenos, desde luego, la compra y posterior 
traslado de la imagen de la Virgen en 1671 a la estan cia de Ana de Matos, a la vera de 
la ruta ahora privilegiada por las circunstancias. Allí se edificó la primera capilla y, a su 
al rede dor, la fábrica y los hornos para su cons trucción; el proyec to se completó en 1682 
cuando la mencio nada Ana de Matos donó para el san tua rio todo el sitio necesario para 
la fábri ca y los hornos de ladrillos, a lo que habría de agregar, también, tie rras de la otra 
banda del Luján, “...para la conser vación de las limosnas de ganados de los devo tos...”, 
que es la base de lo que después sería la estancia de la Virgen. A ellas habría de añadir, 
además, algunas otras de esta banda del río, tomando por referencia a Buenos Aires, 
presu mible men te para la fundación de un poblado en los alre dedores del templo pero 
sin que ello implicara, es obvio, su concreción inmediata.17
De modo que, por todo lo expuesto, los orí ge nes de la ciudad de Luján mal pueden 
ubicarse en 1630. En todo caso lo que allí se inicia es el culto a la Virgen que luego sí 
tendría que ver, y en grado sumo, con el montaje de la Villa. Pero ése es un hecho, sin 
dudas, también posterior y cuya presencia no sería comprensible si no se tomara en 
cuenta una serie de factores que, en el mejor de los casos, se irían con el tiempo agre­
gando. Pero hay más. La probable inten ción de fundar un pueblo en 1682 por Ana de 
Matos no supuso, desde luego, la rápida realización de ese anhelo. En realidad, a la obvia 
cons tatación de que un deseo no se concreta por el solo hecho de quererlo, se suma una 
serie de comprobaciones fácticas difíciles de rebatir. Por ejemplo, a prin cipios del siglo 
XVIII, los docu men tos de la época se refieren a la “Capi lla de Nuestra Señora de Luján”, 
a las “tierras de la Vir gen”, pero en ningún caso mencio nan la existen cia de un poblado 
o aldea. Muy por el contrario, como lo han proba do otras inves tiga cio nes, en 1711, en 
ocasión de crearse la reduc ción india de San Francisco Javier en tierras de Gregorio de 
Matos, hijo y heredero de doña Ana, pudo saberse que su estan cia estaba abando nada 
y nada podía encontrarse en ella, al punto que la misma reduc ción apenas sobrevi vió 
poco tiempo, acosada por los brotes epidémi cos.18 Y, por si hiciera falta más pruebas, 
habría que agregar que el padrón de la campaña realizado en 1726 nada registra, sino 
que de mues tra con toda clari dad que en las inme diaciones de la capilla no había otra 
cosa que sus dependencias y la estancia de la Virgen, en donde vivían los em plea dos de 
la fábrica y el capa taz, incluidos los peo nes y agrega dos del establecimiento rural con 
81
Investigación
sus respectivas fami lias.19 No hay referen cias tampoco de la exis tencia del pueblo, ni de 
nada que se le parezca, cuando se ins taura el cura to con sede en la capilla en 1730. No 
es difí cil deducir, en consecuencia, que, a menos que se aporten pruebas documentales 
en contrario, la hipótesis tradicio nal que ubica los orígenes de Luján a fines del siglo 
XVII es hoy cier tamente insos tenible. Haría falta, como veremos más adelante, nuevos 
factores conver gentes que se añadan a los ya existentes para posibilitar el desarrollo de 
una concen tra ción urbana. Sin embargo, a nivel de las percepciones dominan tes, si se 
inte rro ga hoy a cualquier vecino de Luján o a cualquier turista, emer gerá, sin fisu ras, la 
imagen del acto fundacio nal asocia do al hecho religio so del Milagro. ¿Cómo explicar, 
entonces, esa disparidad de crite rios entre los sistemas de representaciones que parecen 
devolver imágenes radicalmen te distintas? ¿Y cómo subsiste un modo de ver las cosas 
que sobrevive, pese a haber sido contrastado cada vez por más y por más evi dencias? 
En todo caso, aludimos a sucesos que pertenecen a diferentes esferas y por lo tanto no 
deberían ser confundidos –con los datos hasta ahora puestos en juego resulta difícil 
enten derlo– por lo que será necesario, entonces, avanzar en el tiempo para luego sí, 
con otros elementos de juicio, volve r sobre este punto.
Admitido pues que la ciudad de Luján no surgió como tal en 1630, ni en 1682, 
como sostiene la tradición, cabe preguntarse entonces cuáles fueron los factores que 
condicionaron su emergencia poste rior a la luz de nuevas circunstancias. Obviamente 
la pre existen cia de la capi lla, y de la estan cia de la Virgen, jugó un papel fundamental 
como elemento articulador en torno del cual se aglutinó la población de la aldea. Pero, 
junto a ellos, ha bría ahora que considerar otros, poco tomados en cuenta, que acele raron 
notablemen te un de senlace que hasta ese momen to no había logrado concre tar se. Uno 
de esos fac tores fue el rol de Luján como posta y lugar de descanso en el Camino Real 
conver tido desde 1663 en “paso preciso y obligado” del sistema de comu nicaciones de 
la época. Papel, además, activa do por la recom posición de la econo mía minera alto­
perua na en la primera mitad del siglo XVIII y por la circu lación de metá lico y de los más 
reducidos excedentes de los trá fi cos inte rre giona les hacia su destino final en el puerto 
de Buenos Aires. No habría que olvi dar tampoco el papel de la propia Buenos Aires 
como centro de consu mos, y la introduc ción, por esa misma vía, de esclavos, “efec tos de 
Castilla” y otros pro ductos demandados por el mercado interno con principales polos 
en Poto sí y las provincias del interior.20 Como es fácil percibir, el incremento de esos 
intercambios exigiría afir mar el Camino Real y en esto es menester no olvidar, como a 
menudo sucede, la condición fron teri za del Luján del siglo XVIII. 
En efecto, la fron tera con el indio pasaba entonces por la Guardia de Luján (hoy 
Mercedes), apro xima damente  a treinta kilómetros al sudoeste de lo que después sería 
la Villa, cuya emer gencia, en realidad, no parece ser ajena a la andanada de malones 
pos teriores a 1730. Es que, en esa coyuntu ra particular, el agota miento de las mana das 
ci marronas indujo a los aborí genes a volcar se sobre las existentes en las estan cias, y 
el pago de Luján fue testigo de sucesi vos ataques en 1740, 1741 y 1744.21 Es enton­
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ces cuando la pobla ción, acicateada por esos acontecimientos, se re agrupa, en busca 
de refugio, en los alre de dores de la capilla. Para 1744, es posible discer nir la forma de 
una inci piente concen tración humana, como lo viene a demostrar la testa mentaría de 
Magda lena Gómez de Díaz Altami rano, pro pietaria por compra de su marido de las 
tierras de los Matos, quien en 1742, accediendo a un pedido del goberna dor Salcedo, 
ordena a sus herede ros vender, dividiendo en parce las, las tierras en torno de la capilla 
para que las pueblen las personas que escapaban de los indios; aunque, habría que 
consignar también, que las relacio nes con los aborí genes no eran sola mente bélicas. 
Es necesa rio remarcar el papel de Luján, no sólo como paso obligado de los caminos 
que iban hacia el norte y el oeste, sino también de los que se inter naban al sur más allá 
de la fron tera, como punto de partida de las expediciones a las salinas y, por lo tanto, 
eje de los circui tos comercia les esta bleci dos con los in dios.22 Ciertamente, a pesar de 
su evidente importancia, la ima gen de esa socie dad fronte riza, dinámi ca y móvil, ha 
quedado total mente relegada por otras en el imagi nario de la gente. Ello tiene que 
ver, probable mente, con la rápida pérdi da de su condición de confín (apenas entrado 
el siglo XIX) y la ausencia o supresión de una pobla ción indígena que hiciera sentir 
su presencia. Pero no es menos cierto, tam bién, que Luján raramente se vio en ese 
papel de eventual campo de confluencia entre dos culturas diferentes, sino más bien, 
acentuado por la míti ca guerrera, como postrer baluar te de la civilización, en defensa 
de los valo res españoles y cris tia nos en los que no poco tienen que ver, nos parece, la 
presencia y representaciones de la Iglesia.
Más perdu rable, en cambio, ha sido la percepción de su rol como nudo de caminos. 
Papel en todo caso reconfir ma do por su ubicación en el moderno sistema de comunica­
ciones de nuestra época; ese argumento, de hecho, fue y sigue siendo utili zado cuando 
de lo que se trata es de conse guir la radica ción de esta bleci mientos industriales, comer­
ciales o instituciones de otro tipo, como la Uni ver sidad en su momento, que enfatice la 
cerca nía de la Capital y su accesi bi lidad por varias vías. De todos modos, la permanencia 
temporal de esa imagen no implica que sea poseedora de un nivel de impacto similar al 
de otras represen taciones decidida mente más consolidadas. Como fuere, y volviendo 
atrás en nuestro argumento, lo cierto es que el padrón de 1744 revela ya la exis ten cia, 
en la “Capilla de Nra. Señora dela Linpia Consepsion delu xan y vecindad poblada en 
Con torno en Calles aforma de Pue blo”, de una concentración de 193 per sonas reunidas 
en 27 unidades fami liares coinciden tes con otras tantas casas. La rela ción entre sexos 
era equili brada: 101 hombres y 92 muje res. La población era mayorita riamen te blanca 
y, aunque no faltaban represen tantes de grupos mino ritarios, había sólo 4 escla vos.23 
La es tructura fami liar re fle jaba, aunque en forma más acen tuada, la composi ción social 
de una campa ña que, contra lo que suele creer se, tenía por caracterís tica principal en 
esta época una posesión y un usu fructo de la tierra muy frag menta do y un desarrollo 
agrícola comparable en volumen y valor a la produc ción ganade ra.24 Desarrollo expli­
ca ble, en realidad, si conside ramos la con so lidación de la ciudad de Buenos Aires como 
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mercado, gra cias a su expan sión demográfica y al incre mento del movimiento por tuario 
luego de la creación del Virreinato del Río de la Plata, del que es capital y también 
gracias a las migracio nes inter nas que proveye ron la mano de obra nece saria para el 
creci miento de las actividades agrope cuarias después de asegurada la fron tera. Lo que 
viene a revelar, en definitiva, toda la preca riedad que se puede advertir en la incipiente 
aldea que, lejos de estar consolidada, necesita ría en verdad de otros soportes sobre los 
que cimentar su futura existen cia.
Pese a todo, y aunque resulte difícil creerlo, una década después ese poblado em­
brionario sería capaz de recla mar a la coro na, y obtendría el título de Villa; funcio naría 
desde 1756 como cabecera de un amplio dis trito que tenía por lími tes al este y al oeste 
los ríos Las Conchas (hoy Reconquis ta) y Areco, y al norte y al sur el Paraná y la fron tera 
con el indio. Quien lleva ría adelante ese trámite hasta feliz término, paradójicamente, 
lejos de ser un actor identi fi cable con los tipos socia les impe ran tes en la zona, sería 
un gran comerciante del circuito de la plata, Juan de Le zi ca y Torrezuri, con escasos 
intere ses aparentes en el medio rural bonae rense y muy vinculado, por el contrario, 
al comercio mayoris ta y al tráfi co que tenía por ejes a las ciudades de Potosí y Bue nos 
Aires. Su inter vención ratifi ca, en realidad, muchos de los moti vos que habían lleva do a 
la creación del pueblo, pues parece legítimo preguntarse por qué un gran comerciante 
mayoris ta se interesa por consolidar la situación de un pequeño pueblo de frontera. De 
su acendrada fe y de su devoción por la Virgen mucho se ha dicho ya, así como de sus 
vincu laciones con la Iglesia; es por lo demás un patrón de comporta miento habitual 
en los miembros de su clase a mediados del siglo XVIII.25 No ha bría que olvidar, como 
demasiado a menudo se lo hace, es que, además de asumir la edificación de un nuevo 
templo y de llevar adelante las gestio nes para la ratificación del ca bildo, Lezica impulsó 
la construcción del puente sobre el río Luján, el primero de la provincia, en la traza del 
Camino Real, que agiliza la circulación sobre él como su profesión lo requiere. Se puede 
deducir que de lo que se trataba entonces era de afian zar a la Villa en su doble rol tradi­
cional de polo religioso y centro intermediario, como consta en los expedientes sobre 
los orígenes dados a luz por el problema jurisdiccional con Buenos Aires,26 además de 
conver tirla en centro admi nistra tivo y político de la campaña. El puente, por otra parte, 
cum plía otras funcio nes: servía al con trol del tráfi co y permitía el cobro del pontaz go, 
una de las po cas rentas con que contaba el cabildo de la Villa, a menos que estu viera 
cortado por un proble ma que luego se revelaría recurrente en la vida de la ciu dad: las 
inun dacio nes provo cadas por el río Luján.
Por suerte, entre las diligencias efectuadas para la ob ten ción del título de Villa, se ha 
preservado la nómina de habitan tes y un plano del pueblo en 1755, lo que nos permite 
trazar su perfil cotejándolo con el de la década precedente.27 La población había cre­
cido, desde 1744, superan do las 250 personas, y aunque el proceso de parcelación de 
la tierra con tinuaba, como se puede observar en los libros de pro to colos del cabil do,28 
el área construida era mínima y abar caba unas pocas cua dras que concordaban con lo 
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que se po dría llamar el núcleo funda cional del “cen tro histó ri co” de la ciudad. Frente a 
la plaza (actual plaza Belgra no), y más de una cuadra al sudoeste, en dirección al río, 
esta ban los “dor mi to rios” –el hospedaje y resi dencia de los encar ga dos del templo– en 
el empla zamiento posterior de la Basíli ca. Me dia cuadra más allá, al este, por la hoy calle 
San Martín, el templo antiguo; las cons truc cio nes se extendían un poco más, aunque el 
primitivo ejido, zona de quin tas perifé ricas, lleva ba su linde hasta la actual calle Colón, 
cuatro cuadras más en ese rumbo. Al norte, las casas se ex tendían no más de dos cua­
dras, y ocu paban parte de lo que es hoy la Av. Ntra. Sra. de Luján, y poco más de una, 
al sur de la ca pilla, en direc ción al puen te. 
La ulterior erec ción de la Villa modi fi có en algo esta dis tribu ción. El templo de Lezica, 
iniciado en 1754, ocupó el centro de la cua dra, frente a la plaza, en donde esta ban los 
dormito rios, más recos tados ahora sobre el del río. Ale daño a él estaba el cementerio. 
Las inmediacio nes de la plaza se pobla ron más densa mente y es previsi ble una cierta 
ex ten sión del radio ha bitado. El edificio del cabildo co menzó a cons truirse sobre la 
calle paralela a la plaza, ubi cada entre el río y ésta. Aun que aún así, las dimensio nes del 
poblado seguían siendo modes tas y su edifi cación pobre; se destacaban tan sólo, en 
esa medianía, el templo y el edificio del cabildo a medio construir. Tal es la imagen que 
nos legaron, salvo algunas excep cio nes como Haenke, los viajeros que atravesaron la 
zona a fines del siglo XVIII e inicios del XIX. Conco lorcorvo, por ejem plo, señala clara­
mente la pree minen cia de lo rural. Impre sión compartida también por Félix de Azara 
quien señalaba en 1800 que “casi todos los vecinos de Luján viven despa rramados por 
los campos de sus Estan cias, según es prác tica del pays, sin for mar Villa o población 
unida; ni la forma rán según lo persuade el observar se en el día no tiene en mi juicio 
los Edificios y forma de Pueblo”.29
Sin embar go, tras esa aparente monoto nía, encerrada en las reducidas dimensiones 
del pueblo, se habían producido algu nos cam bios dig nos de ser apun tados. La crea ción 
del Virreina to y la san ción del Reglamento de Libre comercio tuvieron un efecto dina­
mizador sobre la econo mía. Las ex por taciones de cuero, que por lo demás se venían 
dando desde hacía tiempo, im pulsaron el desarrollo de la ganade ría. Esa preemi nen cia 
de lo ganadero tuvo su corre lato por otra parte a nivel de la estruc tura de po der. Los 
estancieros, con predomi nio de los peque ños y media nos hacendados típicos de la zona, 
dominaron el cabildo y desde él in ten taron imponer un plan, aunque sin lograrlo del 
todo, desti nado a elimi nar a sus competi dores en el control y pose sión de los recur sos: 
anima les, hombres y tierra. Esto no signifi ca, sin embargo, la ruina de los agricul tores y 
los productores inde pen dientes. Muy por el contrario, el nuevo papel de Buenos Aires, 
como capital del Virreina to, genera una demanda que reactualiza su necesidad y la del 
Camino Real como nexo con el resto del de la campaña porteña. El comer cio crece, y 
por supuesto en esto es impor tante el papel que Luján tiene como posta y lugar de 
des can so. Por lo demás, aunque parece innecesario decirlo, el creci miento del campo 
arras tra al de la ciudad, como lo atesti gua, por ejemplo, Alexander Gillespie, un oficial 
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britá nico prisio nero en el cabil do (que tam bién se utilizaba como cárcel) durante las 
inva siones in gle sas; describe, dentro de la pobreza general de la zona, una planta urbana 
de alrededor de 200 casas, calles angos tas y preca rias que co rren en ángulos rectos, 
viviendas de barro y, como único rasgo destaca ble, la iglesia.30
Ese era, pues, el Luján que entraba a la etapa revoluciona ria. Habrá que ver cómo 
los cambios que la nueva etapa parecía anunciar desde el comienzo potencia ron su 
desarrollo o, por el contrario, la sumie ron en un letargo del que luego le costaría des­
pertar. En todo caso, una época de grandes desafíos se abría ante el ya añejo pobla do 
y ocasionaría, inten cionadamente o no, transformacio nes que habrían de influir más 
adelante en los perfiles que su sociedad hoy asume como parte constituyente de la 
historia.
Épocas oscuras: las percepciones de la revolución y la anarquía 
Ya entrado el siglo XIX muchos de los cambios enunciados anteriormente fueron acen­
tuados por la Revolución de Mayo y el librecomercio desde 1810. Pero la Revo lu ción trajo 
consigo también a la guerra y ello supuso, en lo inmediato, un esfuerzo consi derable 
para la campaña en cuanto a la provi sión de hombres y recursos. En el plano polí tico eso 
se tradu jo también en la de signación, por parte del gobierno central, de presidentes de 
los cabildos, a fin de con trolar la canali zación de esos bienes a los frentes de batalla. La 
guerra signi ficó, además, como es sabido, la pérdida del Alto Perú y la cesa ción de los 
flujos de plata al puerto. Ahora, la campaña tendría que vivir por sus propios recur sos 
y, aunque el desenlace de esa evolución era, gracias a la libertad comercial, previsible­
mente favora ble, sus efec tos en lo inmediato no se hicieron sentir con tanta claridad, 
ni de manera tan evidente. A todo esto debe ríamos sumar la pérdi da, por parte de la 
Villa, de su condi ción de avanzada contra el indio y su despla zamiento al sur del río 
Salado y de la línea de forti nes, además de la supresión del Cabildo en 1821 que pri vó 
para siempre a Luján –luego de un breve interludio representado por la creación del 
Juzgado de Primera Instancia que sobrevivió hasta 1824– de gran parte de lo que había 
sido su juris dic ción originaria.31
Asistimos, entonces, a una etapa de desarticulación de muchos de los motivos que 
influyeron en la emergencia y conso lidación de la Villa, lo cual repercutió negativa­
mente en el desa rrollo de la planta urbana. Eso, por lo menos, hasta encontrar nuevas 
estrate gias de reempla zo, aunque carecemos de datos que nos permi tan veri fi car la 
conti nuidad y ruptura de esas líneas de desarrollo hasta la dé cada del trein ta; a excep­
ción, claro está, de la cuantifica ción hecha en 1817 por Samuel Haig quien estimara en 
800 los morado res de la Villa . Y no sabemos a ciencia cierta, aunque lo sospechamos, 
en qué medida esa percepción negativa de la época, que igual resulta difícil corregir al 
faltar referencias, estaba teñida por los prejuicios ideológicos de la intelectualidad fini­
secular en combate, por la definición laica o católica de la sociedad, cuando no muchos 
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dudaban en catalogar como perniciosa a la Revolución de Mayo. En cambio, para 1836 
sabemos que el pobla do conta ba con 944 habi tantes repar ti dos en 121 casas. Su estruc­
tura demo gráfica tenía carac terísti cas simi lares a la colonia. Predomi naba la pobla ción 
blan ca, había 157 negros o pardos (remanente de la pobla ción esclava) y muy po cos 
extran jeros (tan sólo 9 en la ciu dad).32 Continuidad obser va ble también, por otra parte, 
en la composi ción so cial de la campaña y en un modelo de desarrollo eco nó mi co que 
no logró ser quebrado, de inmedia to, pese a las nuevas circunstan cias. 
Como podemos ver, la etapa de mayor creci mien to apa rente se había registrado 
cuando culminaba la colonia. Esa línea as cen den te parecería sólo recomponerse a fines 
de la década de 1840, y a ello no es ajena la afirma ción de la economía gana dera en el 
distrito y el “boom” del lanar. En efecto, Luján devi no enton ces en uno de los princi pa­
les distri tos ovejeros de la re gión en función de la crecida demanda internacional de 
las lanas,33 que encon tró propi cio su desa rrollo conforme la es tructura de pro piedad y 
las condi ciones de produc ción previas. Como suce diera otras veces, ese pro greso del 
campo tuvo efectos de arras tre sobre la ciu dad. La población urbana del parti do creció 
a 2.644 perso nas en 1854, cerca del triple de los que habitaban la Villa en 1836, y a cifras 
aún mayores en 1857. El número de vi vien das au men tó con si de ra blemente, si bien 
sólo tene mos cifras para todo el parti do. La mayo ría era de paja, algunas de azotea y 
muy po cas de tejas o de altos. Es presu mible, enton ces, una cierta ex ten sión del pobla­
do, acer cándose a los lindes de lo que sería hoy el “cen tro histó ri co”. Había, en 1854, 
19 tiendas y 72 alma cenes y pulpe rías, además de una nada desde ña ble cantidad de 
carpin terías, herrerías, albañiles, sastrerías, zapaterías y otros oficios arte sa nales. Es que 
la recon versión productiva re quería para su conti nuidad, para la provi sión de insumos 
y de los produc tos desti nados al mercado interno, de nuevas redes de comer­cializa­
ción. Asociado con esto, cre ce además el número de ex tranjeros que repre sen tarán, 
tres años después, más del trein ta por ciento de la pobla ción urbana. La ma yoría son 
españo les, ligados al comer cio mayo rista e inter mediario, pero también hubo france ses 
e italia nos, dedica dos a tareas artesanales y al comercio minorista, así como ir lande ses 
que son el corazón mis mo del vi ra je del campo hacia el ovino. Con ellos se soluciona 
el proble ma de la falta de mano de obra para las faenas rurales y, particu lar mente en 
la Villa, se genera una nueva estructura de consumo que deberá de alguna manera ser 
satisfe cha en adelante. 
Claro que toda esa complejidad creciente tuvo su costo en térmi nos de eficiente admi­
nistración de los recursos y derivó en la continuidad del proceso de disgre gación te rritorial 
de la que fuera víctima la antigua juris dic ción del cabildo lujanense. Proceso que, por otra 
parte, sólo habría de culminar en 1878 cuando, con la creación de General Rodríguez, el 
parti do fue definitivamente confinado dentro de los límites que hoy ocupa. Asistimos 
también, en esta época, a la moderni zación del apa rato político. La institución hegemó­
nica de la etapa rosista, el Juez de Paz, deberá desde entonces compartir el gobierno con 
una Comi sión Muni cipal que preside desde 1854. Sin embargo, la demo crati za ción plena 
87
Investigación
del sistema sólo se alcanzará en 1886, cuando emer ge la figura del intendente, que hace 
posible una divi sión de poderes hasta entonces au sen te en ámbitos municipales de la 
pro vincia de Buenos Aires.34 Com ple ta el cam bio, en 1864, la llega da del ferro carril que 
conec ta al pobla do, de manera más eficien te con el circuito expor ta dor.
Todas esas mutaciones, sin embargo, trascendentales como se verá, están casi 
borradas de la memoria colectiva. Los lujanenses, como la mayoría de los argenti nos, 
desconocen siquiera la existen cia de una etapa ligada a la expansión del lanar (sin duda 
medular para los actores de la época), y mucho menos pueden evaluar la significación 
de todas esas transformaciones en la evolución de la ciudad. Se pasa así, sin transicio­
nes, de una etapa luminosa representada por la colo nia a la “modernidad”, no siempre 
bien juzgada, que trae consigo el fin del siglo XIX. Se exaltan las rupturas y se soslayan 
los aspectos de continuidad. La etapa que va desde 1820 a 1880 es vista como una 
etapa de oscuridad, una especie de edad media que por sus mismas características 
no es digna de atención; de ese modo, pierde la perspectiva de todo lo que la historia 
tiene de continuo, radicalizando las posturas en torno de dos momentos, dos modelos 
posibles de socie dad, que aparecen de ese modo enfrentados. 
De esta época data también el primer censo nacional. En la Villa re si den, en 1869, 
3.393 habitantes de los 10.256 pobladores del par ti do.35 Su centro histórico, consti­
tuido por el núcleo pr imi tivo de poblamiento desarrollado en las inmediaciones de la 
intersec ción entre el Camino Real y el río Luján, albergaba el santuario de Nuestra Señora 
de Luján, el edificio del cabildo (ahora sede del Juzgado de Paz) y la plaza Bel­grano, y 
exten día sus manza nas más pobladas entre el eje formado por estos emplaza mien tos 
y las calles Bartolomé Mitre, Italia y 25 de Ma yo. Ese cuadri látero estaba en­marcado, 
además, por un área de quin tas que se dividía en dos sec tores. Uno, del otro lado del 
río, en la banda enfrentada al centro histórico, constituido por quintas que se origi­
naron en la subdivisión de las tierras de la antigua estan cia del san tuario de Luján.36 El 
segundo sector se desarro llaba a partir de la calle Mariano Moreno hacia las vías del 
ferroca rril limitada por el ca mi no a Buenos Aires (luego ruta 7) y la Avenida de los “Eu­
ca liptus”; el conjunto formado por la Villa rodeada de quintas remataba en un espacio 
mayor con sa grado a las es tan cias ganaderas de parti ción con cabe za das al río Luján 
según el modelo colonial.
El Luján de las grandes realizaciones 
y los debates por las representaciones a futuro de la ciudad
La presencia de la Villa como núcleo urbano preexistente y su posición en la ribera 
misma del río, herencia del patrón de ocupación territorial de los españoles, condicio­
naron que el paso del ferrocarril y el establecimiento de la estación Luján se efectua ran 
aproximadamente a dos kilómetros al este del eje monumen tal, den tro del sector de 
quintas que antes señaláramos. Resulta ba, enton ces, que el empla zamiento del medio 
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de trans porte carac te rís tico de la segunda mi tad del siglo XIX era excéntrico respec to del 
nú cleo en que se con cen traban los comercios, las pequeñas unida des de elabo ración de 
ali men tos (panaderías, fábricas de embuti dos, etc.), donde se localizaban las funciones 
admi nistra ti va, re ligiosa y educa tiva, y respecto de donde residía la mayor cantidad 
de la población del partido.37 Ello de terminó una ten dencia de parte de las au to ri da­
des municipa les para poner al servicio ferrocarrile ro a dispo si ción de los po blado res 
ya que, como el resto de los ferroca rri les pam pea nos, el F. C. del Oeste de la provincia 
de Buenos Aires (hoy Sar miento) se trazó como medio de extracción de la producción 
lanera de las áreas rurales hacia el puerto de Buenos Ai res. El impac to de la instalación 
ferrovia ria generó la in ten sifica ción en el uso de la Av. de los Eucalip tus (ac tual Avenida 
Espa ña) y el surgimiento de dis tintos proyectos de instalación de tran vías urbanos que 
unieran al pue blo con la esta ción.38 Si mul tá neamente, se producía el frac cio namien to 
de las quintas ubicadas entre el centro histórico y las vías del fe rro ca rril, donde, salvo 
usos comer ciales relacio na dos con el abastecimiento del mercado local y pequeños 
estable ci mien tos arte sano­industriales, se per fi ló un ba rrio netamen te re si den cial, uso 
que man tie ne hasta el presente. Por otra parte, aun con la instalación del tranvía a caba­
llo en 1887, el cen tro histórico mantuvo la exclusividad en el servicio de sus fun ciones 
tradicio nales. Sin embargo, Luján tiene su mayor creci miento demográfico a fines de 
siglo, cuando la su pe ración de las epidemias de cólera (sufridas en las décadas del 60 
y 70)39 y la llegada de la inmi gración eu ro pea, entre otras causas, hacen que de 3.451 
habitan tes que la Villa tenía en 188140 pase a contar con 5.236 en 1895,41 mien tras su 
sec tor ru ral lo hace de 4.130 a 7.180 en ese mismo perío do. 
De la pobla ción insta lada en el medio rural, muchos se dedica ron a la cría de ganado 
y, sobre todo, a la agricultura, activi dad incentiva da en esta época por el desarrollo de 
las pasturas artificia les, lo que se pudo hacer gracias a la afluen cia de mano de obra ex­
tranjera, en su mayoría italiana. Muchos in mi grantes de ese origen se afinca ron también 
en la ciudad y, en particular, en el cuar tel 5º, comenzan do a dar fisono mía urbana al 
loteo de las quintas en la banda occi den tal del río. En cambio, los españoles, el segundo 
grupo migratorio en importancia, mos traron mayor  dispo si ción a la residencia ur bana y 
se con centraron fuer te mente en la actividad mercantil.42 Mientras, los fran ce ses y otros 
grupos menores se repartían por igual en la ciudad y en el campo. Tam bién en torno de 
las esta ciones de los distintos ferro ca rriles que, hacia fines del siglo XIX, atra vesa ron los 
cuarteles rurales del parti do, se originó una conside rable tenden cia al fracciona miento 
especulativo de la tie rra para la formación de pueblos y el esta blecimiento de cha cras. 
Este proceso se ob ser va muy clara mente en el pla no catas tral de 1890 que junto con 
el censo nacio nal de 1895 confor maban dos fuer tes testimonios de expli cación de un 
modelo de la “Argen tina agroex portadora” confi gurado en el espacio del partido de 
Luján. 
La llegada de los ferrocarriles (F. C. al Oeste, el Pacífico, el Central Argentino y el Mitre) 
produjo en el partido de Luján la multiplicación del espacio urbano y la transformación 
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del espacio rural. Pero, a pesar del surgimiento de nuevas localidades, la Villa de Luján 
no dejó de ejer cer sus fun ciones pri mitivas de centro religioso, cada vez más ligado a 
la actividad turística y comercial­devocional. En ello no tuvieron poco que ver las vías 
férreas, la del comercio mayo rista y mino rista para el abastecimiento de los pobladores 
de la Villa y del campo, la elaboración artesa nal de alimentos e indumenta ria, las fun­
ciones de go bierno, de educación, las financie ras y las de comu nica ciones telegrá fi cas 
y telefónicas. Las loca lida des de Carlos Keen, Torres, Open Door y Cortínez, en realidad, 
situadas en la otra banda del río Luján, tuvieron un perfil más cercano al de los pueblos 
de áreas agrícolo­ganade ras con radica ción de funcio nes urbanas en germen (alma cén 
de ramos generales, escuela de primeras le tras, pequeñas indus trias de elaboración 
agrícola) y fuerte impacto de la inmigración; mientras, Olive ra, Jáuregui y San Eladio, al 
sur, tuvie ron la forma de pue blos menos desa rrolla dos propios de una zona de estancias 
produc toras de carnes bovi nas. Pero, ni unos ni otros, en realidad, fueron alter nativas 
ciertas a la atrac ción que ejercía la Villa de Luján con su con cen tración de funcio nes.43
Este proceso que venimos describiendo se acentuó a fines del siglo XIX, cuando 
se eje cu tó el proyecto de erección de la Basílica Nacional en el empla za miento del 
antiguo templo de Lezica, que dio a la función religiosa de Luján alcance nacio nal e 
inter nacio nal. La ges tión del empla zamien to de la Basílica en el centro histórico y el 
recono cimien to que le fue dado por la jerar quía eclesiástica hablan de la aspira ción 
de inserción de Luján en esferas que superaban holgada mente el área de su entorno. 
El P. Jorge María Salvaire, genera dor del proyecto, consiguió todo lo necesa rio para la 
cons truc ción. Además de la piedra, traída por vía fluvial de Entre Ríos, hizo construir 
hornos de ladri llo y encar gó los planos a Ulrico Courtois. Y, con la corona ción de la Vir­
gen y puesta la piedra angular en 1887, inició un pro yecto que sella el perfil funcional 
del centro histó rico de Luján –luego reforzado por las transformaciones urbanísti cas 
opera das en la cuarta década del siglo XX–; en un proceso, sin embargo, eso exento de 
fuertes ten siones, hacia el interior de la iglesia y hacia el resto de la sociedad lujanense, 
por el emplazamiento del proyectado santuario. Pues mientras que algu nos sectores 
–entre los que se encon traba el antecesor de Salvaire, el P. Emilio George–, con el apo­
yo de grupos mercanti les urbanos, sostenían la necesidad de establecerlo en la actual 
plaza Colón (hoy sede del poder político muni cipal), atentos al desplazamien to de la 
Villa hacia el este y al proble ma de las inundaciones, los planes del nuevo párroco, por 
el contrario, eran muy otros. Según monse ñor Pre sas, George de fendía, como cura de 
la feligre sía, el con cepto de la “Iglesia Pa rroquial”. En cam bio, el proyecto de Salvaire, 
finalmente concreta do, aspiraba a un gran templo de estilo gótico­ojival (por oposi ción 
al más conservador romano­bizan tino propuesto por su predece sor) que se constituiría 
además en un centro de reli giosi dad con proyec ciones internaciona les.44 Cimen ta su 
obra, por otra par te, con una pro puesta cultural integral y de gran enver gadura, que 
incluye la publica ción de su Historia de Nuestra Señora de Luján en 1885 y la apari ción 
de la revista La Perla del Plata, que van a presen tar a Luján como un polo de religiosidad 
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mariana enraizado en el pasa do colo nial. Además, iniciadas las obras de la Basílica, el 
debate tendría continuidad después; ahora se centraliza, aunque con distinto resultado, 
en la polémica promo vi da con motivo de la de cla ratoria de Luján como ciudad en 1893 
lo que, si por un lado significaba un explícito recono ci miento del grado de desa rrollo 
alcan za do, eso no impidió que Salvaire defen diera hasta las últimas consecuencias la 
tradi ción colonial de la Villa.45 Resulta obvio, sin embargo, que si las discusiones alcan­
zaron semejante tenor fue porque lo que estaba aquí en juego era mucho más de lo 
que aparece a primera vista. 
En efecto, lo que la reconstrucción intensiva de la contienda revela es hasta qué punto 
el conflicto reproduce a escala un debate que, en realidad, se estaba dirimiendo en otros 
ámbitos. Inscrito en el marco de las luchas entre laicos y católicos de principios de la 
década del ochenta, el proyecto de construcción de la Basílica adquiere otro sentido, 
ya que ésta viene a representar la materialización de un ideario que quería ver en ella la 
expresión física de una emergente Iglesia Nacional, opuesta al avance del libe­ralismo. 
Pero que, además, sería el cimiento esencial sobre el cual levantar un nuevo concepto 
de nacionalidad que, enfrentado al estado laico triunfante, recupere los valores de la 
cristiandad que habían presidido nuestro origen como país, hundiendo sus raíces en 
la colonia. De ahí su devoción por esa etapa de nuestra historia. Y de ahí también que 
retome las viejas crónicas del Milagro, que en su voz adquiere nuevos significados, por 
completo ausentes, en sus modestas predecesoras. Esta operación no pasó desaper­
cibida a Salvaire quien, hombre de su tiempo al fin, pretendió justificar su trabajo de 
una forma que, coherente con su estilo, se jacta de presentarles a los enemigos de la fe 
un documento irrefutable sobre la veracidad de los sucesos a los que alude. Ello no le 
impide ubicar en el terreno de las leyendas a la milagrosa detención de la carreta en la 
zona que transportaba, en 1630, a la imagen de la Virgen, pero no como algo falso, una 
ficción o una construcción imaginaria –como lo verían los escépticos– sino en el estricto 
sentido que demarca su etimología, esto es, como una de esas narraciones que, por su 
elevado contenido moral, son capaces de trasmitir lecciones que regulan y dan sentido 
a la vida. Pero que, tanto manifestación evidente de una voluntad divina que se expresa 
en la soledad de las pampas, es el elemento fundacional no sólo del culto mariano en 
la región, sino también de los orígenes mismos de nuestra sociabilidad que por ella 
nace allí donde antes nada había. Nada más justo, entonces, que sea Luján, escenario 
privilegiado por Dios, el lugar donde se levante la Basílica. Obsta decir, también, que 
si las alegorías simbólicas abundan detrás de la justificación de su empresa (que no es 
sólo suya sino que cuenta con el apoyo decidido del Arzobispo Aneiros, de la más alta 
jerarquía eclesiástica del país y de las más relevantes figuras de los círculos políticos e 
intelectuales católicos como José Manuel Estrada, Pedro Goyena, Miguel Navarro Viola, 
Domingo Fernández y Santiago de Estrada), ese elemento no podrá faltar en su elección 
acerca de la envergadura y estilo del templo. Por eso descartó el romano­bizantino 
vigente, pesado, sin arte, “...sin lenguaje simbólico...”, y optó, en cambio, por una gran 
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santuario ojival “...tan lleno de encantos y de belleza viril, y tan maravillosamente apro­
piado para el sentimiento cristiano a las impresiones que los edificios deben originar en 
las almas...”, fin al que contribuyen también su forma pira­midal, sus dimensiones, sus 
naves y sus “...graciosas y afilagranadas agujas...” que parecen “...el homenaje universal 
de la plegaria, del amor y de la fe victoriosa...”. Para él era evidente que el templo, como 
las mismas Escrituras, debía ser un libro abierto en donde aun “...los más ignorantes y 
rústicos, puedan a toda hora leer, entender y admirar, al paso de las graves y patrióticas 
lecciones del pasado, los más sublimes misterios de Nuestra Sagrada Religión”. Ello 
lo ratifica en las palabras finales que cierran su libro Lapides Clamabunt (Las piedras 
hablarán) y en la explicación última de esa curiosa con­junción, arquitectónicamente 
incomprensible, que es Luján hoy, en donde se mezclan construcciones neogóticas, 
coloniales y neocoloniales, pero que adquiere su pleno significado a la luz de los obje­
tivos del “simbolismo místico y patriótico” que Salvaire perseguía.
El siglo XX comienza, entonces, con un clima de una menguada agitación, producto 
de ese debate que años atrás enfrentó a los representantes de las tradiciones ancestra­
les (que de todas maneras se trata de tradiciones reinventadas y resigni ficadas en ese 
contexto) y los partidarios de un “progreso” que se manifestaba patentemente en el gran 
creci miento edilicio y en el acelera do proceso de ocupa ción territorial que tuvo lugar 
en el área del centro histó rico y que, podemos comprobar, tuvo su correlato en materia 
poblacional. Es más, ya para 1914 Luján tenía 10.240 pobladores urba nos, 9.428 en la 
ciudad y 10.573 rurales, cifras que demues tran el crecimien to operado en el período.46 
Esta es la época, tam bién, cuando las calles cén tricas son pavimentadas y se hace la 
instalación de la luz eléc trica en 1901. La ciudad continúa su creci miento hacia el este, 
conforman do un área residencial que avanza hacia el Boule vard Humberto Iº y hacia 
las quintas. La sede del gobier no se traslada en 1905 del cabildo a la plaza Colón, con lo 
que la fun ción de gobier no abando na su loca liza ción colonial, junto al san tuario, para 
situarse en el Luján más “lugareño”, por oposición al área tradi cionalmen te fre cuentada 
por devotos y turistas. Para las prime ras décadas de este si glo, se consolida como eje 
turístico­religioso con el desarrollo de los paseos y recreos ribereños y del Comple jo 
Museo gráfico Enri que Udaondo. Obras que se comple taron luego con la apertu ra de 
la Avenida Nuestra Señora de Luján, de acuerdo con el plan de urbanización de 1937, 
dis puesto por la ley 4539, en torno de la cual se radi caron los ho te les, hospedajes y 
puestos de venta de ar tícu los reli gio sos.
Las grandes intervenciones de la década del treinta confirie ron a las áreas centrales 
de la ciudad el perfil urbano que aún hoy conservan. Las obras de la ribera compren­
dían la construc ción de un dique, un balneario, estacionamiento y un paseo peato nal 
que unía un complejo de edificios destinados a baños públicos, locales comerciales, 
juegos, restaurantes y confi terías. El con junto edili cio cuida ba la conti nuidad formal 
con su entorno y estaba resuelto en estilo neocolonial. La apertura de la avenida proce­
sional (cuya inauguración estaba planeada para la realización del Congreso Eucarístico 
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Nacional de 1937) y la cons trucción de las recovas neocoloniales, que supuso la expro­
piación y posterior demoli ción de uno de los barrios más antiguos de la ciudad al norte 
de la plaza, se concretan igual en pocos días. La intención de recuperar un entorno, 
cuya reproducción remite al contexto de origen de la ciudad, es evidente en toda esta 
opera ción que a su modo se permite “reinventar” una tradición colo nial a la que ella 
misma se encargaba de abolir derribando los edifi cios más antiguos.
Pero no es sólo el eje turístico­basilical lo que adelanta a princi pios de siglo. El “otro 
Luján”, más ligado a las oscilacio nes del ciclo económico y social argentino, también 
crece. Ya hemos mencio nado la importancia de la inmigración, en particular la italiana, 
en el desenvolvimiento demográfi co del partido, aunque su influencia de ningún modo 
se limita a este aspecto. Mientras las recreaciones neocoloniales menudean a orillas del 
río, la batida contra “el perimido estilo colonial” es general en el resto de la ciudad. Allí, 
en cambio, proliferan las casas chorizo con fachadas ecléc ticas o de inspiración italiana. 
El eje comercial, tradicionalmente desti nado al comer cio mayorista y minorista, siguió 
siendo la calle San Martín en el tramo entre ambas pla zas. La ca lle Mitre fue elegida 
para el emplaza miento de pequeños talle res de repara ción de carruajes, carpinte rías y 
mate riales para la cons trucción, pero sin perder de vista su función comer cial, ya que 
era la vía de salida del centro anti guo por detrás de la Basílica. El perfil de la calle San 
Martín, además, adquiere connotaciones de paseo social “lugareño”. Allí se localizan los 
locales de vesti menta, las librerías, los bares y confiterías, en síntesis, el comercio de 
consumo final y los servicios dirigidos al esparci miento. La calle Mitre, en cambio, es 
poseedora de un perfil más cercano al de la producción, reparación y comercialización 
de bienes de uso: maquinarias agrícolas, carruajes y luego automotores.
Paralelamente, mientras esto sucedía, algunas zonas de la periferia iban siendo 
in corpo radas al entramado urbano de la ciudad. La función sanitaria fue tradicio nal­
mente atendida por médicos, boticarios, enfermeros y “curande ros”, quienes ejercían 
su profesión en forma particular, hasta que, a fines del siglo XIX, se funda el hospital 
Nuestra Señora de Luján en plena zona de quintas, 1.800 metros al este del eje monu­
mental, aunque sobre la calle San Martín para garantizar su accesibilidad. La fun ción 
educativa, otrora locali zada en el centro, comienza tam bién a des plazarse con la fun­
dación de nuevos establecimientos, como la Es cuela Normal Florentino Ameghino, la 
Escuela Nacional de Educación Técnica Eduardo Oli ver y la Nacional Adelina de Bérto la 
en las cercanías de la Avenida España –ex Avenida de los Eucalip tus– que conecta el 
casco con la esta ción y linda con las zonas gana das a la urbani za ción. Los ser vi cios de 
alumbra do y asfalto no sólo se extien den a esas zonas sino también al barrio Santa 
Elena, en el área de quintas al otro lado del río. Sin embargo, su incor po ración fun­
cional no necesa riamente implica su integración so cial pues (poblada por un nutri do 
grupo de inmigrantes ítalo­albane ses de la provincia de Cosenza, en el sur de Ita lia, 
emigrados mediante mecanismos de cadena), los habitantes del barrio repro ducen en 
él sus hábitos, relaciones sociales, for mas de vida y hasta su idio ma original alba nés, 
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man­teniéndo lo como un espacio de sociabili dad segrega do, por lo menos hasta que 
el avance de la urbaniza ción corte su aislamiento.47
Esa escisión entre las dos ciudades, que se venía perfilando hace mucho tiempo y que 
ahora adquiere las características de una abierta ruptura, no es ciertamente perci bida y 
sólo se hace explícita en la prensa en momen tos de máxima tensión, como cuando se 
proyecta la construcción de la Basílica o se confi ere a Luján el título de ciudad. Mientras 
los hechos se empeñaban en demostrar la existen cia de dos escenas contrastantes, 
las variadas construcciones que se iban produciendo en la esfera cultural para nada 
homo logaban esas percep ciones y confluían en una imagen cristalizada que resal taba, 
sobre todo, los aspectos origi nales de la ciudad relacionados con su función religiosa. 
La penetración de ese discurso en la escuela y en el sistema educati vo, en los espacios 
públicos y privados, es algo que deberá ser ciertamente examinado con mayor deteni­
miento. Aunque, a juzgar por sus resultados, debiera admitirse su pleno éxito en tanto 
patrón de defini ción cultural habitualmente usado casi por todos. El “otro Luján”, el más 
munda no, el ligado a los vaive nes de todos los días, pareció entonces quedar relegado. 
Pero eso, en realidad, era sólo apa riencia, pues gozaba de la suficien te salud como para 
seguir refle jando los cambios que se iban operando en el país, como podría verse en 
los años siguientes.
Del centro a los barrios: la especialización de funciones
Hasta comienzos del siglo XX el partido de Luján se comporta, demográficamente,  como 
un área de atracción relativa de pobla ción, hecho que se explica por su pertenencia a la 
zona de la provincia que recibió inmigrantes en forma masiva como parte del proceso 
de transformaciones del espacio pampeano a par tir de la organización nacional.48 Los 
registros de población hasta 1914 muestran todavía un predominio de la población 
rural sobre la urbana pero, a partir de la Prime ra Gue rra Mundial y hasta la segunda 
posguerra, se producen cambios en las condiciones locales e internacio nales que en­
marcan el pro ceso y que hacen que, a nivel país, se debilite el ingreso de inmigran tes, 
limitándose el aumento de población al crecimiento vegetati vo y, eventualmente, a las 
migra ciones inter nas. En el partido de Luján, el censo de 1947 mues tra, por pri me ra 
vez, que el número de pobla dores urba nos (19.176) supe ra , aun que leve mente, al de 
sus pares establecidos en el cam po (19.007).49 Lo que habla, por lo demás, de una reo ­
rienta ción de los habitan tes en el sentido de concen trarse en los cen tros urbanos.
Esta tendencia hacia la aceleración del proceso de urbaniza ción y concentración 
demográfica se sostiene, entre otras cosas, debido al crecimiento de las actividades 
económicas secundarias ra dicadas, especialmente, en la ciudad. Así lo demues tra, por 
ejemplo, el alto porcentaje (47%) del valor agregado que el sector industrial aporta a la 
producción del distrito en la década com prendida entre 1960 y 1970.50 Esta actividad 
es la que más contribuye a la conformación del PBI, por encima del turismo, y permite 
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caracterizar al medio como un partido de nítido perfil agroindus trial. A este desarrollo 
con tribuyeron, además, la proximidad de otros centros de consumo, fundamental mente 
localiza dos en el conurbano bonaerense, y las mejoras en los medios de comunicación 
y transporte. A las fábricas de mayor gravi tación radicadas en el partido des de la dé­
cada del veinte (las textiles) se sumaron después las metalúr gi cas livianas dedi cadas 
a la fabricación de herramientas, maqui na rias industria les y repues tos agrícolas. Esos 
nuevos esta ble ci mientos, en realidad, se localizaron sobre los márgenes del “cen tro 
histó ri co”, a la vera de las nuevas rutas naciona les, lo que confirma su orien tación hacia 
mercados externos al partido. Las nuevas vías de circulación refuerzan “física men te” la 
confi gura ción espacial de los límites del centro, que ahora se tornan más nítidos; a la 
vez, la apertura de la Av. Nuestra Señora de Luján y la cons trucción de las recovas, a 
fines de los años treinta, sellan el perfil turístico­devocional del área de la Basílica.
En torno de la actividad industrial y de la consolidación de los medios de transpor­
te carreteros, de pasajeros y de cargas, se produce el crecimiento de la periferia de la 
ciudad de Luján y de las otras localidades del partido. La pobla ción urbana, defi nida 
como aquella que reside en locali dades de 2.000 habitantes y más, pasa de 34.788 po­
bladores en 1960 (el 67,9% de los que vive en el distrito) a 51.360 en 1970 (el 86,5%).51 
Este proceso de redistribución de la población tendiente a la concen tración urbana, en 
desmedro de la población del campo, alcan za su mayor gravitación en 1970.52 El período 
1970­1980 mues tra un ritmo de crecimiento más tranquilo en la población urbana que 
llega a 61.433 habitantes, y una leve disminución también en el número de pobladores 
rurales, primera en la secuencia demográfica local, que de 7.549 en 1970 pasa a 7.256 
en 1980.53 Es así que, además de los barrios tradicionales de Santa Ele na, la Estación y 
el Hospital, fueron configurándose otros, como San Cayetano, Constantini, El Ceibo, La 
Palomita, La Loma, San Jorge, Juan XXIII, San Bernardo, El Mirador, Luchet ti o Ameghino, 
Zapiola, Lanusse, El Mila gro y muchos más. En la mayoría de los casos se trata de ba­
rrios de emplaza miento perifé rico respecto del “centro histórico” ubica dos más allá de 
las rutas, lo que plantea problemas en cuanto a su integración física y a la extensión 
de los servicios básicos. La interacción de estos barrios, así como la de las localidades 
y paradores del partido (Jáuregui, Olivera, Carlos Keen, Cortínez, Torres, Open Door, 
Sucre y San Eladio) con el centro histórico de la ciudad de Luján, sigue mante niendo 
una fuerte tendencia centrí peta en el núcleo, que podríamos reconocer entre las calles 
Dr. Muñiz, Gral. Paz, Almi rante Brown y el río Luján, en el que  se con centra el grueso 
de las funciones socio­culturales. 
La prolifera ción de empresas de transporte (colectivos y remi ses) en los últimos años 
testimo nia el movimiento continuo de trasla do de pobladores de los ba rrios al centro 
histórico y su entorno, en busca de satisfacción de necesidades de consumo, bienes 
y servi cios, ya que la adminis tración pública, la atención sanitaria con algún grado de 
sofisti cación, la actividad financie ra, de comuni caciones, el comercio mayorista y mino­
rista, excepto el de alimen tos o pequeños estable cimientos tipo kioscos, se encuentran 
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loca lizados todavía en el centro histórico y sus inme diaciones. Paralelo a este proceso, 
por otra parte, con un alcance mayor en cuanto a la relación del centro histórico con 
otras áreas geográ ficas, se sigue desarrollando el fenómeno devocional y turístico que 
tie ne como eje a la Basílica Nacional y al cabildo, sede del Complejo Museo­gráfico Enri­
que Udaondo, y a las instala ciones recreativas construidas y mantenidas en su entorno. 
Las percepciones sociales dominantes, sin embargo, más que señalar esa bipolaridad 
constante, que a todas luces se revela en el proceso de deconstrucción histórica, sos­
layan la segregación entre esos múltiples espacios (quizás hoy más patente que nunca 
al amparo de la emergencia de los barrios), cuya significación no debiera omitirse so 
pena de condenar al olvido partes enteras de nuestra historia.
Consideraciones finales
Segregación funcional, unidad conceptual. Como balance de nuestro recorrido creemos 
haber señalado algunos de los factores que explican el desarrollo de esta paradoja 
aplicada al estudio, en este caso, del proceso de urbanización que tuvo por escenario, 
en la provincia de Buenos Aires, a la ciudad de Luján. Habría que agregar, también, 
que fueron esos elementos los que, en interacción constante, irían remodelando los 
atribu tos que definieron el perfil futuro de la urbe, haciéndola fun cional para res ponder 
a los desa fíos que se le fueron planteando en cada coyun tu ra hasta la actualidad. No 
puede, entonces, menos que extrañar la enorme distancia que separa la recepción de 
las diferentes formas de representación (que se pueden reconstruir empíricamente 
y que han ido vertebrando su historia como ciudad), respecto de aquellas que han 
quedado grabadas como un sello de identidad en el imaginario colectivo. Resulta in­
evitable pensar que el presente es una consecuencia relativa del pasado, es decir, que 
las transformaciones y las pervivencias no son meros cambios conceptuales –o de sus 
contenidos eventuales– que se mueven al vaivén de los intercambios producidos en el 
debate teórico, sino que están de alguna manera conectados con los acontecimientos, 
sensación que se convierte en seguridad plena cuando se trata del común de la gente, 
aunque no sea ésta la razón excluyente que expli caría el arraigo de algunas de esas 
percepciones en detrimento de otras. En este contexto, el peso, como opción identitaria 
de una tradición religiosa tres veces centenaria, haría innecesaria cualquier explicación. 
En definitiva, como a menudo se repite, si hu bie ra que buscar un rasgo, un símbolo, un 
aspecto singular que resuma y haga reconocible la imagen de la ciudad hacia fuera, 
éste debe ría recaer, como de hecho lo hace, en su identificación como centro religioso, 
“Capital de la Fe” como se autodenomina, rasgo ahora reforzado por su recategorización 
como Arquidiócesis dependiente del Vaticano desde 1997 (convirtiéndose en una de las 
cuatro sedes del mundo, junto a Barcelona, Marsella y Winnipegh, poseedoras de ese 
privilegio). Asimismo, no puede dejar de apuntarse que se trata, en este caso, de una 
tradi ción recrea da, resignificada en sus alcan ces y en su forma de relacionarse con su 
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entorno a partir de la monumental obra del P. Salvaire, quien dotó a antiguos relatos de 
significados que antes de fines del siglo XIX no tenían, cuando lo que estaba en juego 
era la definición católica o laica de la sociedad argentina. 
La recu pera ción de la tradición colonial y religiosa, por otra parte produ cida en un 
marco donde no dejaban de mani fes tarse las primeras reacciones contra los efectos no 
deseados de la moderniza ción, estuvo constan temente acompa ñada por toda línea de 
acción cultural que tuvo perma nencia en el tiempo y se recreó en la obra, no sólo de 
los autores religio sos sino también de los litera tos, de la prensa local, de los cronistas, 
di­vulga dores e histo riadores locales y, últimamente, hasta de los moder nos medios de 
comuni ca ción, que de dis tintos modos procedieron a legitimarla, reactualizando ese 
consen so. Finalmente, no puede dejar de consi derar se, y esto es para nosotros también 
funda men tal, la natura leza cons titu yente de las miradas externas, las de “los otros”, que 
pueden haber actuado en el mismo sentido al perci bir a Luján de una determi nada 
manera y al negarse a hacerlo de otro modo. 
Comparados con esta situación, en cambio, los demás puntos de cliva je que actuaron 
como bisa gras entre las distintas etapas de la historia del “otro Luján”, o los “otros lujanes” 
más mundanos54 –el de la frontera, el de los indios, el de las migraciones tempranas, 
el de las ovejas, el de las migraciones masivas, el Luján de las grandes realizaciones 
económicas, sociales y culturales, el de los pueblos agrícolas y el de la cuenca lechera, 
así como el industrial del siglo XX y no tanto el que operó como nudo de caminos–, 
han quedado prácticamente relegados, cuando no condenados al olvido, por aquello 
quizás de que la memoria es selectiva. Claro que se trata, en este caso, no de una me­
moria individual sino colectiva (si es que se puede decir que esto existe), y que por lo 
tanto ha sido elaborada, depurada y reorientada por personas en función de objetivos. 
Pero como esos propósitos nunca pueden ser los mismos –pues cada época los tiene 
suyos específicos–, sería necesario redefinir en función de ellos las relaciones que en 
cada caso se dan entre los relatos, aunque parezca ser siempre el mismo, y quienes los 
reinscribieron, según los problemas que debieron afrontar en cada circunstancia. Esto 
significaría restituirles su historicidad, lo mismo que a los edificios, los espacios públicos 
y los lugares que la gente, facilitando la comprensión de las cosas como procesos y lejos 
de quitarle atractivo, les agregaría sentido. En cuanto al “otro Luján”, su recuperación sería 
un extraordinario recurso pedagógico, no sólo para definir más claramente la dinámica 
de los cambios internos, sino para estudiar las más generales transformaciones que se 
producen en la Argentina, pues sus mutaciones casi siempre reflejan o se dan en fun­
ción de las variaciones de todo tipo producidas del parti do hacia afuera. Resulta curioso 
que, cuando hoy día la humanidad cuenta con un enorme potencial de medios para la 
enseñanza, hayamos renunciado a aquéllos que nos son más directamente accesibles 
y que nos servirían para impulsar un tipo de enseñanza motivadora e investigativa, que 
ha de permitirle a los alumnos inferir, indagar, buscar, consultar, confrontar visiones, 
preguntar, repreguntar y reflexionar sobre lo que se les ha enseñado. Ello contribuiría al 
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desarrollo de sus propias ideas, de un posicionamiento crítico y de esa clase de sentido 
común que hoy tanta falta nos hace y que debería hacerse extensivo a toda la sociedad, 
no sólo a la escuela. Pero quizá la escuela sea un buen lugar donde comenzar con este 
tipo de proceso de toma de conciencia. Pero eso depende de los mayores y no tanto de 
los jóvenes, sobre los que no pesan inhibiciones como las que llevamos sobre nuestras 
espaldas; tal vez no les resulte difícil aprender, tan pronto seamos capaces de sacarnos 
la mochila de nuestros prejuicios y de reexaminarlos a la luz del día, construyendo un 
concepto de sociedad y cultura que, lejos de limitarlos al papel de receptores pasivos, 
también los incluya a ellos. 
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